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DEL MOMENTO ACTUAL 
No podemos ser dudosos, y por eso, con el 

aval de nuestras campañas pro Practicantes ru­
rales, podemos manifestarnos, con toda clari­
dad, en el asunto objeto de este artículo. 

En época en que la presidencia de la Fede­
ración radicó en esta Capital y en el órgano ofi­
cial de la Federación de los Practicantes de 
Medicina y Cirugía, empezóse a hacer campaña 
rural, publicando un censo de éstos, organizán­
dolos por distritos, para, en su día, h;clcer una 
asociación de titulares, pero condición indispen­
sable para pertenecer a la nueva institución era 
el que el asociado perteneciese, a la vt:z, al Co­
legio de su provincia. 

Los autores de tal idea debían perseguir, a 
nuestro juicio, dos fines: l.", que todos los Prac­
ticantes de España estuviesen asociados, y como 
exigíaseles para esto condición anteriorllJente 
señalada, de aquí que todos serían colegiados, 
y, por tal, federados, puesto que todos o en 
gran mayoría los Colegios de España perte­
necen a la Federación Nacional, de donde re­
sultaría más nutridos los Colegios, y, por con­
secuencia, también mayor número los pertene­
cientes a aquélla; y 2.", que al estar todos los 
rurales colegiados y federados, éstos darían una 
cifra numérica de tal importancia, que los Co­
legios ni la Federación podrían relegar por otro 
asunto, el relativo a los Practicantes rurales, pe­
sadilla constante de nuestro Colegio por saber 
a fondo sus necesidades, al mismo tiempo que 
conocer su apatía. 

Del censo comenzado en la época de refe­
rencia no hemos vuelto a saber nada desde la 
Asamblea de Sevilla; seguramente los directo­
res de la clase tendrían poderosas razones para 
no continuar los trabajos iniciados; pero lo que 
sí se puede asegurar es que la mayoría de los 

Colegios no han cesado de preocuparse de los 
rurales, aunque en la última Asalllblea Nacio­
nal no figurase en orden a peticiún con el pri­
mer puesto. COIllO fruto de este deseo de todos 
ahí teiléis la Real orden de 31 de octubre últilllo, 
primer paso reivindicador de nUl'stra clase. 

Ha poco, en un artículo publicado en nues­
tra Revista, exl10rtáballlus a la colegiaciún a 
nuestros camaradas rurales, y los proponíamos 
la organización de una asociación de titulares 
dentro de éstos; en otro, hasta les alent¿¡balll0S 
como medida salvadora para ellos, de que lle­
gasen al Colegio, y, por su nÚlllero, escalasen 
los cargos directivos, si creían que su situación 
obedecía a la inercia e indiferencia de los que 
los ocupaban. Patentiza nuestra actuación siete 
años de campañas, y por esto no podemos ser 
sospechosos. 

r~ecientemente se ha constituído en Murcia 
la Asociación Nacional del Cuerpo de Auxi lia­
ces de la Beneficencia llIunicipal de España, a 
la que han sido invitados los Practicantes 111U­
nicipales para su ingreso, y a esto preguntamos: 
¿Esta nueva institución, desarrollará sus ener­
gías fuera de los Colegios e independiente­
mente de ellos?; ¿podrán pertenecer a la misma 
Practicantes que no estén colegiados? Pues, si 
es así, no estamos conformes. Por otro lado, 
¿para la organización de la misma, se ha pedido 
la correspondiente autorización a la presidencia 
de la Federación? Si no se ha hecho, entende­
mos que debe hacerse enseguida, pues debemos, 
por todos los medios, ser disciplinados y más 
en asuntos que pueden ser originarios de exci­
siones de importancia. 

Por hoy no decimos más; nuestra unión no 
debe romperse; a evitarla siempre hell10s estado 
propicios aun a costa de sacrificios, 


